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Se insta a Pakistán a abordar la escalada de violencia

 

Las autoridades paquistaníes deben poner fin al aumento de los homicidios selectivos en todo el país 
garantizando que se hace justicia a las victimas y se obliga a rendir cuentas a los responsables, ha 
manifestado Amnistía Internacional hoy, en medio de informes sobre más de 30 nuevas muertes ocurridas 
en Karachi sólo en los dos últimos días.  

El martes pasado, la Comisión de Derechos Humanos de Pakistán explicó que había documentado la 
muerte violenta de más de 1.100 personas en Karachi en la primera mitad de 2011. Alrededor de 490 de 
ellas eran homicidios selectivos, cometidos por motivos políticos, étnicos o sectarios.  

Estas cifras no incluyen a las 42 personas que se calcula que han muerto en la primera semana de julio, 
uno de los periodos más violentos de este año en Karachi. 

“El alarmante aumento de los homicidios selectivos y la inseguridad general imperante en Pakistán 
durante los últimos dos años acusan la existencia de una grave crisis de orden público en el país”, ha 
señalado Sam Zarifi, director de Amnistía Internacional para Asia y Oceanía. 

“Aunque se han abierto investigaciones sobre algunos casos notorios, han sido inadecuadas o no han 
abordado los problemas sistémicos que dar lugar a la impunidad.” 

Los homicidios selectivos, en aumento en los dos últimos años, se han atribuido a las fuerzas de 
seguridad, a grupos políticos y a grupos armados no estatales. 

Amnistía Internacional ya ha pedido anteriormente a las autoridades paquistaníes que realicen 
investigaciones exhaustivas e imparciales sobre los diversos homicidios selectivos cometidos por las 
fuerzas de seguridad y por grupos armados no estatales.  

El mes pasado se filmó a miembros de la policía paramilitar cuando disparaban contra Sarfaraz Shah, 
joven de 25 años muerto en un parque de Karachi. Aunque, según informes, era sospecho de robo a mano 
armada, no hay indicios de que fuera armado en el momento de su muerte. 

El ministro principal de la provincia de Sind ha ordenado una investigación sobre este homicidio y ha 
retirado temporalmente de su cargo a un mando policial, pero en muchos otros casos de homicidio en los 
que han estado implicados agentes de la policía paquistaní no se han realizado investigaciones adecuadas 
ni se ha procesado a nadie. Los dos trabajadores de los medios de comunicación que filmaron los disparos 
se han ocultado, porque han recibido amenazas. 

Homicidios selectivos 

Las autoridades han prometido realizar investigaciones exhaustivas sobre varios homicidios selectivos 
notorios, que se han cometido en Pakistán este año. Entre estas muertes figura el asesinato de dos 
destacaos políticos –el ministro para la Minorías Shahbaz Bhatti y el gobernador del Punyab Salman 



Taseer– debido a su oposición a la controvertida legislación del país sobre la blasfemia. 

Aunque el presunto autor del homicidio de Taseer ha sido llevado a juicio, el procedimiento parece estar 
estancado. Según información publicada en los medios de comunicación, el Ministerio del Interior 
identificó a los posibles autores del asesinato de Bhatti, pero la policía ha cerrado en la práctica el caso, 
alegando falta de pruebas.  

Se ha iniciado también una investigación pública sobre el secuestro y asesinato del periodista Saleem 
Shahzad. Pero se teme que no se examine debidamente en ella la presunta implicación de los servicios de 
inteligencia paquistaníes. El propio Saleem Shahzad había afirmado haber sido amenazado el año pasado 
por miembros de los Servicios de Información del ejército debido a sus investigaciones sobre la presunta 
penetración de Al Qaeda en las fuerzas armadas paquistaníes. 

Amnistía Internacional ha pedido a las autoridades paquistaníes que hagan públicos los resultados de las 
investigaciones y tomen medidas en consecuencia. Aún no se han publicado las conclusiones de una 
detallada investigación sobre la muerte de cinco extranjeros por disparos de las fuerzas de seguridad en la 
provincia de Quetta en mayo.  

“Los partidos políticos y las autoridades de Pakistán deben dar muestra de liderazgo y garantizar los 
derechos humanos de todas las personas protegiéndolas del hostigamiento, las intimidaciones y los 
homicidios selectivos y llevando a los autores de tales abusos ante la justicia. Deben enviar el mensaje de 
que, quienesquiera que sean los autores de estos homicidios, nadie está por encima de la ley”, ha 
manifestado Sam Zarifi.

Notas para periodistas 

Si desean más información, pónganse en contacto con la encargada de prensa de Amnistía Internacional 
para Asia y Oceanía, Katya Nasim, en los números + 44 207 413 5871 / +44 7904398103 o en 
katya.nasim@amnesty.org
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